
ANOTACIONES QUE SE DEJÓ UN BUHO EN LA COPA DE UN OLIVO DE 
GETSEMANÍ  

 
  

 
Está sólo, bajo un olivo 
 

postrado 
 

cerca de mí, 
 
sin que Él me vea. 

 
  

 
Llora, suda, 
 

mira arriba, 
 

se alza nervioso, 
 

cae sobre la piedra 
 
que ha escogido, 

 
para orar. 

 
  
 

(La Luna mira y alumbra 
 

un demacrado rostro 
 
de tirante piel, de afilada nariz; 

 
iba a decir que siento asco y nausea, 

 
diré en cambio que me da lástima). 
 

  
 

Todo Él desaliñado 
 
da pena, coraje, 

 
le han dejado sólo, los demás 

 
y abandonado. 
 

  
 

Se alza y marcha 



 
hacia los suyos 

 
que dormitan. 

 
  
 

-Que vengan hombres futuros 
 

a acompañarlo. 
 
Que sufran con Él 

 
al consolarlo. 

 
Que la Luna, sea testigo 
 

del rostro blanquecino 
 

de la piel sucia 
 

de sudor y polvo, 
 
de las piernas temblorosas, 

 
de su castañear de dientes, 

 
de su pena mortal, 
 

de su postración 
 

de su tedio. 
 
  

 
(Que la Luna reclame 

 
a tiempos futuros 
 

atención y amor 
 

para Él). 
 
  

 
Torna al mismo lugar 

 
cabe mí, pensativo, 
 

decepcionado y triste. 
 

  



 
(La Luna debe contar 

 
que al poco 

 
se ha erguido, 
 

ha avanzado, 
 

al encuentro ha ido 
 
de quienes pretenden 

 
suprimirlo).  

 
  
 

Pienso yo 
 

(esta noche se me ha concedido 
 

a mí, búho real, pensar) 
 
se lo llevan porque estorba, 

 
pretenden matarlo 

 
porque vive demasiado. 
 

y da vida 
 

y razones para vivir. 
 
Se ha hecho Dios 

 
de ellos que a Dios, 

 
supremo juez, 
 

creador, 
 

dador de vida eterna, 
 
no aceptan. 

 
Que es el liberador de todos 

 
hasta de los que deberían 
 

estar siempre 
 

encarcelados. 



 
Molestaba y le rodean 

 
y le tienen 

 
maniatado. 
 

  
 

Han huido, 
 
pero Él 

 
marcha al encuentro, 

 
tembloroso, decidido, 
 

al encuentro 
 

de quienes le privarán 
 

de hablar: 
 
que no proclame 

 
la Buena Nueva, 

 
que es mala para ellos. 
 

Le encerrarán 
 

para que a nadie cure, 
 
de los malignos males, 

 
para que a nadie salve 

 
de su existencia hundida 
 

en el error, 
 

el pavor, 
 
la angustia, 

 
el pecado. 

 
Lo matarán 
 

para que a nadie de vida 
 

y resucite.  



 
  

 
Yo, 

 
pájaro solitario 
 

hubiera querido protegerlo 
 

y ampararlo con mis alas, 
 
acompañarlo 

 
y darle el calor de mi cuerpo. 

 
No me es dado 
 

penetrar en las estancias 
 

de los hombres. 
 

  
 
  

 
  

 
Marcho a Galilea 
 

esperando allí encontrarlo 
 

más tarde tal vez 
 
vivo, 

 
libre, 

 
amado, 
 

amando. 
 

pedrojosé  ynaraja  díaz 
 

 

 

 

 

 


